Escondiendo a Maximus

Escrito por  Hebe Blanco

Caminé de regreso al alojamiento de las esclavas como en un sueño. El guardia que me escoltaba trató de tomarme del brazo pero hizo una mueca al ver mi rostro, pensando de seguro que mis labios hinchados y lastimados y mis rasgos exhaustos eran prueba de que el soldado español me había usado rudamente. Demasiado rudamente aún para una veterana prostituta. 

Sintiendo la misma curiosa indiferencia que había experimentado antes, cuando estuve a punto de cortarme las venas, puse un pié delante del otro y me concentré en caminar, haciendo a un lado obstinadamente mis maltratados sentimientos y el tumulto interior desatado por un general romano. Con una facilidad nacida de larga práctica, aparté todo y me concentré en seguir adelante. Ese había sido el único modo en que había sido capaz de sobrevivir día tras día y ahora volvía a hacerlo pero no por mí sino por él, porque la seguridad de Maximus era lo único que contaba. 

Llegamos ante la puerta y el guardia esperó a que entrara, luego giró sobre sus talones y regresó a su puesto ante la tienda de Maximus supuestamente para protegerlo; pero él y sus compañeros no eran sino sus carceleros ... y posiblemente sus asesinos designados. Una vez dentro del alojamiento de las esclavas me encontré sola por primera vez en horas, mirando silenciosamente el lugar donde había vivido durante el último año, los aposentos que había dirigido como una matrona romana dirige la casa de su esposo. Pero no había esposo y aquel era un falso hogar, tan falso como pudiera ser porque era un burdel. Un burdel privado. Nada más. Miré el lugar como si fuera la primera vez que veía. Era el mismo alojamiento del que había salido aquella noche luego de perfumar mi cabello y mi cuerpo con esencia de mirra y de haberme vestido con una hermosa túnica de seda blanca. Pero, sin embargo, era completamente diferente y totalmente extraño para mí. O, tal vez, eran los mismos aposentos y la extraña era yo. 

Pese a ser una esclava, siempre había vivido rodeada de lujo y comodidad, todo aquello que me rodeaba y que tenía que ver conmigo pensado para destacar mi propia gracia y belleza. Siempre había sido natural vivir así, tener lujosos baños, perfumes caros, hermosas túnicas y hasta joyas ... Pero, de repente, supe que no podía soportar más aquello que me rodeaba. Supe que no podía vivir un día más como había vivido cada uno de ellos. Y del mismo modo concluyente supe que nunca más iría con un hombre que no fuera Maximus ... si él me aceptaba. 

· ¡Julia!

Sorprendida, me di vuelta para ver a Eugenia acercarse apresuradamente, con una expresión de preocupación en su hermoso rostro.

· ¡Oh, Julia! ¿Qué sucedió?

· Estoy bien, Eugenia -dije con una ligera sonrisa. Estaba visiblemente aliviada de ver que no estaba herida pero, tras mirar detenidamente mi rostro, volvió a fruncir el ceño- ¿Dónde estuviste? -me preguntó.

· En la tienda del general Maximus -susurré, obligándome a mi misma a ponerme en movimiento. No había tiempo que perder y mucho que hacer si iba a ayudar a Maximus y, para hacerlo, necesitaba de Eugenia. 

· ¿El general español? -preguntó- ¿Estuviste con él toda la noche?

Asentí con la cabeza y sonrió deleitada. 

· ¡Y pensar que yo estaba preocupada! ¡Siempre tuviste suerte, Julia! ¡Conseguir semejante hombre joven y atractivo para variar! ¿Es buen amante?

Haciendo a un lado sus palabras bien intencionadas y el dolor que éstas desataron, la aferré de los antebrazos. 

· Escúchame, Eugenia -susurré urgentemente- tenemos que hablar. ¿Las demás están durmiendo?

· Sí. Julia, ¿qué ... -empezó a preguntar pero la silencié con una sacudida.

· ¡Cállate y escúchame! -le dije no muy amablemente- Eugenia, ¿quieres vengarte? ¿Quieres que Cassius pague?

Su rostro palideció, sus ojos se volvieron opacos. Permaneció callada por un momento. Luego susurró:

· ¿Por qué me haces esto? -su voz sonó estrangulada, su tono abatido. Volví a sacudirla. 

· ¡Contéstame, Eugenia! ¿Sí o no? ¿Quieres que Cassius pague?

 Como dije antes, Eugenia era la mayor pero siempre había sido yo la que la consolara, la que escuchara sus confesiones, sus esperanzas y sus sueños. Y sueños tenía muchos porque ansiaba un hombre que la amara, una pequeña cabaña en el campo y bebés. “Muchos bebés” solía decir con su voz suave y musical. Soñaba con ser enviada a un hombre que fuera diferente, un hombre que llegara a amarla, que la hiciera libre, se casara con ella y le diera esos bebés que tanto deseaba ... un hombre como Maximus. Yo escuchaba sus sueños una y otra vez y me guardaba los míos, enterrados tan en lo profundo de mi alma que ni siquiera sabía que los tenía ... y que mis sueños no eran diferentes de los de Eugenia. No al menos hasta esa noche. 

Y me encontraba con Eugenia cuando las precauciones fallaron y quedó embarazada. Se las arregló para esconder su estado durante varios meses, ya que la enfermedad de Turia la había tornado menos estricta en su vigilancia. Pero eventualmente notó sus pechos hinchados y su vientre redondeado y ordenó a Andreas, quien era aún el médico de la casa, que la librara del bebé. Andreas dijo que el embarazo estaba demasiado avanzado y era peligroso interrumpirlo y Turia retiró la orden, no queriendo arriesgar tan preciado pedazo de carne y tener luego que enfrentar la ira de Cassius. ¡Y Eugenia estaba tan feliz, tan inocentemente convencida de que la dejarían conservar al bebé!

Yo tenía quince años cuando ocurrió y seguí de cerca el desarrollo de su embarazo con una mezcla de asombro y miedo, sorprendida por los cambios operados en su cuerpo, extática cuando ella me permitía tocar su vientre y sentir el bebé moviéndose bajo mi mano. Estaba con Eugenia cuando comenzaron los dolores del parto y con ellos llegó la dolorosa comprensión y   supo que era el fin porque le quitarían el bebé en cuanto naciera. Trató desesperadamente de ocultar sus dolores pero no pudo ir contra la naturaleza y al final llegó la comadrona a hacerse cargo. Cuando me ordenó que saliera, me negué a moverme y permanecí con Eugenia durante todo el parto. Al cabo de horas de trabajo, el bebé vino al mundo, un hermoso varoncito. Entre la maravilla y el descreimiento lloramos y reímos juntas ante el milagro que acabábamos de presenciar mientras la mujer se ocupaba de la placenta, más interesada en ella que en la muchacha tendida en el catre ya que la vendería a una mujer rica como producto de belleza por un precio más alto que el que cobraba por sus servicios de partera ... Pero nuestras risas no duraron mucho porque la comadrona tomó el bebé de los brazos de Eugenia y abandonó rápidamente la habitación ... Ella se arrojó del catre, aullando como un animal herido y yo corrí tras la comadrona sólo para ser detenida en la puerta por uno de los guardianes de la villa, quien me empujó rudamente hacia el interior y atrancó la puerta. Era temprano por la noche y nos dejaron solas. Me ocupé de Eugenia lo mejor que pude y pasamos la noche entera despiertas y en silencio, estrechando nuestras manos con tal fuerza que por la mañana estaban hinchadas y doloridas. Al amanecer, la puerta se abrió y me ordenaron que saliera mientras Andreas entraba con una expresión inescrutable en su rostro. 

No vi a Eugenia en más de un mes. Cuando volvió a nuestra sección de la villa, actuó como si nada hubiera pasado. Nunca más volvió a hablar del bebé pero yo sabía que pensaba en él cada día y soñaba con él cada noche. La escuché llorar cuando creía que yo estaba dormida y farfullar canciones de cuna mientras dormía. Y sabía que quería venganza. Que la quería tanto como yo.

El rostro de Eugenia parecía una máscara de yeso, sus ojos inescrutables, su respiración irregular. Sabía que la estaba hiriendo y mucho pero, de algún modo, no me importó. Necesitaba su ayuda y estaba lista para hacer lo que fuera necesario para obtenerla. Vagamente me pregunté de dónde había salido esta Julia fría, dura, implacable ... pero tal vez siempre había sido así y hasta ese momento no lo había sabido como no había sabido que quería morir o que, a pesar de la desesperanza de mi situación, tenía sueños y mis sueños eran los mismos de cualquier mujer. Tal vez había sido necesaria esa noche de tumultuosas emociones y verdades, esa noche de placer y sufrimiento para despertar a esta Julia, una Julia que sabía qué era sentirse protegida, abrigada y segura. Una Julia que sabía que no podía seguir siendo prostituta. 

· ¿Qué quieres que haga? -preguntó Eugenia, sus ojos brillando ahora con un frío fuego, su espalda derecha, su mentón firme. 

· Quiero que me ayudes a ayudar al general Maximus a matar a Cassius - dije. Eugenia hizo una mueca de sorpresa pero sostuvo mi mirada. 

· ¿Estás segura?

· Sí, Eugenia. Estoy segura. Me pidió que lo ayudara -alcé una mano para detenerla y agregué en un susurró urgente- Vino aquí para impedir que Cassius se apodere del trono. El emperador está en camino y llegará pronto. Pero Cassius tiene miedo de Maximus y quiere matarlo. Lo esconderé aquí y lo ayudaré a llegar a la tienda de Cassius. ¿Me ayudarás?

Eugenia movió la cabeza como quien no puede creer lo que está escuchando. 

· Julia, ¿de qué estás hablando? ¿Confías en ese hombre, en un hombre al que ni siquiera conoces?

· ¡Sí, confío en él! -le respondí bruscamente- Confío en él y lo ayudaré. Prometió liberarnos ...

Fue el turno de Eugenia de sujetarme por los brazos y sacudirme.

· Julia, es un hombre. Es joven y atractivo, lo sé, pero no es diferente de los otros. Te usó durante la fiesta y después hizo que te llevaran a su tienda para que siguieras sirviéndolo. ¡Te usó igual que cualquier otro hombre!

· Es diferente y voy a ayudarlo -siseé- Si estás conmigo será más fácil. Si no ... lo haré igual. ¿Estás conmigo o no? ¡Si no lo estás, al menos sal de mi camino y déjame hacer lo que tengo que hacer! 

La vi vacilar y fui tras ella del mismo modo despiadado en que una loba va tras su presa. 

· Si no quieres hacerlo por mí -dije sin apartar mis ojos de los suyos- ¡al menos hazlo por Julius!

Eugenia palideció.

· ¿Cómo lo sabes? -demandó en voz baja y áspera- ¿Cómo sabes el nombre de mi hijo?

· ¡Porque te escucho repetirlo en sueños cada vez que tengo que compartir mi alojamiento contigo!

 Eugenia se encogió como si la hubiera golpeado. Después dijo con una voz inexpresiva:

· ¿Qué quieres que haga?

· El general Maximus vendrá pronto. Abriré la puerta trasera y lo esperaré. Voy a esconderlo en mi cuarto. Mientras tanto, despierta a Honora y Aelia. Son las más listas. Diles lo que está pasando. Cuando las otras despierten haremos que nos ayuden. Maximus nos dirá qué hacer.

· ¿Y qué pasa si alguna se rehusa a ayudarnos o se asusta? -preguntó Eugenia. 

· La desmayamos de un golpe. ¡Ahora vete! Tengo que abrir la puerta y hacerlo entrar. 

La aparté de mi camino y me dirigí hacia la entrada trasera pero Eugenia me tomó de un brazo y me obligó a darme vuelta. 

· Le puse Julius en tu honor -dijo, sus ojos brillantes de lágrimas, sus labios estremeciéndose dolorosamente mientras trataba de sonreírme. Asentí con la cabeza y, tomando la lámpara de aceite que estaba sobre la mesa, seguí mi camino. A mis espaldas, Eugenia dijo suavemente:

· ¿Sabes, Julia? Si no te conociera mejor, diría que te has enamorado del general Maximus. 

¡Pobre Eugenia, tan simple y tan dulce! Fue lo más parecido a una amiga que jamás tuve y sin embargo nunca me conoció realmente. No me conoció en absoluto. Nadie me conoció realmente. Ni siquiera yo misma. No antes de esa noche. Y de Maximus. 

No tuve que esperar mucho. Llegó puntualmente, espada en mano, su rostro una máscara inescrutable, un hombre con una misión muy lejos del que me había besado tan salvajemente que el sabor metálico de la sangre aún rondaba mi boca. Sin decir una palabra, volví a asegurar la entrada trasera, lo guié hacia mi dormitorio y cerré la puerta detrás nuestro.

· Puedes quedarte aquí -le dije evitando mirarlo a los ojos- Cuando llegue el momento, te llevaré a la tienda de Cassius. 

· ¿Qué les dijiste a las otras mujeres? -susurró, también evitando mirarme directamente.

Antes de que pudiera responder, se escuchó un ligero golpe en la puerta y Eugenia entró a la habitación. Se detuvo cuando vio a Maximus, luego me miró.

· Maximus, esta es Eugenia. Nos ayudará y se hará cargo de todo aquí mientras nosotros ... mientras vamos a la tienda de Cassius -le expliqué. 

Maximus asintió ligeramente con la cabeza. 

· Gracias, Eugenia -dijo en su voz profunda y resonante- El emperador llegará pronto pero no sé cuándo. Tengo que detener a su ... -vaciló, luego se corrigió a sí mismo- ... tengo que detener a Cassius. Cuando Marcus Aurelius llegue, todas ustedes serán mujeres libres. Tienen mi palabra. 

Eugenia inclinó la cabeza y susurró:

· Los dioses lo bendigan, señor -luego, volviéndose hacia mí, agregó- Está hecho, Julia. Honora y Aelia se lo dirán a las otras a medida de que vayan despertando ...

· Julia -siguió diciendo Maximus- Hablé con Gallienus, mi jefe de caballería, e hice los arreglos necesarios para que mis hombres me apoyen. Pero necesito saber si Cassius sale del campamento y cuándo regrese. ¿Puede alguna de tus amigas o servidoras actuar como intermediaria?

Eugenia y yo intercambiamos una mirada. 

· Tu servidora ... -empezó a decir Eugenia pero yo negué con la cabeza. 

· No, Rufa es apenas una niña asustada de su propia sombra. No, tiene que ser una de las mujeres ...

Eugenia asintió.

· Yo lo haré -dijo con voz firme. 

· ¿Estás segura? -preguntó Maximus- Será peligroso ...

Eugenia miró a Maximus y le sonrió.

· No se preocupe, general -dijo- No le fallaré.

Salió de la habitación en silencio. 

No había nada más que hacer más que esperar hasta que Maximus pudiera actuar ... o hasta que vinieran a buscarlo. Sin decir palabra, fui hasta uno de mis baúles y tomé una túnica de seda color lavanda y un par de sandalias. Luego me di vuelta para enfrentar a Maximus. 

· Descansa un rato -le dije suavemente- Estaré con Eugenia en el cuarto contiguo. 

Maximus asintió y lo dejé solo. 

Entre las muchas pruebas que debemos enfrentar en nuestras vidas, esperar es una de las peores. Las horas pasaron lentamente y libres de acontecimientos pero la tensión en el alojamiento de las esclavas era insoportable. Sólo exigiéndonos hasta el límite pudimos mantener alguna semblanza de normalidad. Necesitábamos desesperadamente saber qué estaba ocurriendo en el campamento pero no podíamos arriesgarnos a andar por ahí haciendo preguntas. Aelia y Honora se las ingeniaron para salir un rato y regresaron con buenas noticias: Cassius había salido con su escolta y los guardias aún no habían notado la ausencia de Maximus. 

Pero, más tarde, cuando Eugenia regresó de su encuentro con Gallienus, supimos que estábamos en problemas. 

· ¡Los guardias no dieron la alarma pero lo están buscando, general! -dijo Eugenia- ¡El oficial dice que lograron apoderarse de dos de ellos y reemplazarlos con un par de sus hombres pero los otros dos vienen hacia aquí!

Maximus y yo intercambiamos una mirada. 

· El cuarto de baño -dije y Maximus se retiró mientras yo conferenciaba con las mujeres. Luego, entré al baño y cerré la puerta. 

· ¿Sabes nadar?

Los ojos de Maximus se abrieron muy grandes. 

· ¿Qué? -preguntó- ¡Claro que sé nadar! ¡Soy un soldado!

Sonaba ofendido. 

· ¡Qué afortunado! -le espeté- ¡Yo no! ¡Si caigo en un río o un lago, me ahogaré!

Me dirigí al armario y empecé a buscar en su interior. 

· ¿Qué tiene que ver con Cassius?

Sin prestarle atención tomé una pequeña redoma y un tazón de pétalos frescos de rosa y me dirigí a la bañera. Apoyando el tazón en el borde, vertí el aceite de la redoma en el agua. Un aroma a rosas inundó la habitación.

· ¡Quítate la ropa! -le ordené bruscamente. 

Ahora Maximus no sólo sonaba ofendido sino que se lo veía ultrajado.

· Julia, ¿estás loca?

· No, general -le repliqué ácidamente- ¡Y tampoco planeo violarte sino que estoy tratando de salvarte ese cuerpo de dios! ¡Ahora muévete y quítate la ropa!

· Julia, ¿qué ...?

Me di vuelta para dedicarle una mirada dura y enojada. 

· ¡Te vas a esconder en la bañera, general! ¡Bajo el agua! No puedes meterte en ella completamente vestido. ¡Ahora, apúrate! Tengo que esconder tus botas, túnica y espada ... ¡Y rézale a los dioses que más te gusten para que los guardias sean tan tontos como es posible!

Se quedó quieto por un instante, contemplándome como si nunca antes me hubiera visto. Luego, empezó a desatarse los cordones de las botas.  Me dirigí a la puerta y llamé a Eugenia. Vino de inmediato, pero le impedí la entrada. 

· Esconderé al general Maximus en la bañera. Necesito ocultar sus ropas, botas y espadas. Escóndanlas entre la ropa que llevan puesta: no podemos arriesgarnos a que los guardias registren el lugar y las encuentren.

Eugenia asintió. Me di vuelta para encontrar a Maximus a mi lado. Me entregó sus botas y se las di a Eugenia pero cuando quise tomar su espada él se negó con un movimiento de su cabeza. 

· ¡Maximus, la espada y la túnica! ¡Ahora!

· ¡No dejaré mi espada! ¡Si me encuentran, al menos quiero la oportunidad de morir peleando!

· ¡Si no te apuras, no tendrás ninguna oportunidad!

· No -dijo inflexible.

· ¡Maximus, sé lo que una espada es capaz de hacerle a una persona y no pienso salir herida!

· ¿De que estás hablando?

· ¡Voy a entrar en esa bañera contigo, general! ¡Y no quiero que mi cuerpo acabe hecho trizas!

· ¡¿Qué vas a qué?!

Lo aferré de los brazos y traté de sacudirlo ... habría tenido más suerte si hubiera tratado de sacudir las columnas del templo de Jupiter. 

· ¡Maximus, registrarán este lugar! Nuestra única oportunidad de sacarlos del baño lo suficientemente rápido como para que no te pongas en evidencia es que me encuentren bañándome. Ahora, ¡dame esa espada!

Tras una breve vacilación, Maximus asintió y rezongando “Ten cuidado” me entregó la peligrosa arma que también le pasé a Eugenia mientras le explicaba apresuradamente a las mujeres cómo quería que actuaran cuando llegara el momento de dar la señal para que Maximus se sumergiera. Después, me volví para encontrar a Maximus aún vestido. Antes de que pudiera gritarle, levantó una mano para detenerme. 

· Cuanto menos tengan que ocultar, menor el riesgo. Puedo sobrevivir a una túnica mojada -dijo mientras sonreía ligeramente y fue mi turno de asentir. 

Tras unas últimas instrucciones a las mujeres, cerré la puerta del baño y me dirigí a la mesa, tomé un par de peinetas de marfil y me recogí rápidamente el cabello largo hasta la cintura. Maximus me miró con la mezcla de asombro e intriga que siempre aparece en los ojos de los hombres cuando contemplan a las mujeres mientras ejecutamos la magia de nuestro arreglo personal. Luego, fijando mis ojos en los de Maximus, solté los broches que mi túnica tenía en los hombros y la dejé caer al piso, la seda color lavanda formando un montoncito a mis pies. No llevaba túnica interior, sólo mi escasa ropa íntima que también descarté, sin dejar de mirarlo. 

Cuando tenía dieciséis años, poco antes de partir de Roma, me enviaron con el hijo de catorce de un senador, un muchachito dolorosamente tímido, y me ordenaron que le enseñara a ser un hombre porque su padre estaba muy preocupado por su virilidad. El muchacho era una cosita dulce, tímida y de hablar suave, muy asustado tanto de mí como de lo que iba a ocurrir. Me había mirado lleno de asombro mientras me desvestía, avergonzado y sonrojándose pero definitivamente hambriento por la mujer que tenía delante. Aunque no era un muchacho tímido sino un hombre y uno muy viril, la mirada de Maximus era idéntica. Vi al general romano luchar para no apartar sus ojos de mi cara y permitirles recorrer mi cuerpo desnudo. Y también lo vi perder. 

Soy delgada pero curvilínea, mi piel cremosa e impecable. Con mi cabello recogido, nada restringía la visión de Maximus. Toda mi vida me han alabado ilimitadamente por mi belleza pero nunca me sentí especialmente orgullosa de ella, porque fue precisamente mi belleza la que me condenó a la prostitución. Estaba tan acostumbrada al efecto que causaba en los hombres que ya prácticamente no lo registraba. Pero ver ese efecto en el rostro de Maximus fue diferente. Completamente diferente. Y excitante. 

Desnuda, de pie ante él, me sentí orgullosa. Tan orgullosa como una mujer puede estarlo. Me sentí hermosa, realmente hermosa. Porque su mirada ardiente no era una mirada de lujuria sino la de un hombre reconociendo a una mujer y, por lo tanto, aquello que lo hace hombre. Era un tributo a mi femineidad porque me estaba mirando como a una mujer, a una mujer real, completa, no un como a un trozo de carne hermosamente modelado al que codiciar, usar y descartar. En cambio, sus ojos me acariciaron y me sentí abrigada, tan deliciosamente abrigada como si me hubiera tomado en sus brazos y me estuviera amando gentilmente. Tan gentilmente como siempre quise ser amada. Tan gentilmente como hombre alguno jamás me había amado. 

· Después de ti, general.

Maximus se estremeció y luego asintió con la cabeza, caminó hasta la bañera y se metió en el agua. Se volvió hacia mí y me tendió la mano. Como en un sueño caminé hacia él y por un breve, fugaz instante me sentí como una novia virgen yendo a su lecho nupcial. Maximus tomó mi mano y me ayudó gentilmente a entrar en la bañera pero, cuando me di vuelta para enfrentarlo, mis pechos desnudos rozaron ligeramente su antebrazo.  El fuego ardió en ese punto de contacto y corrió a lo largo de mi cuerpo. Lo escuché soltar una exclamación y sus dedos apretaron los míos con fuerza, el mismo fuego ardiendo en sus ojos. El mundo y sus peligros se desvanecieron y por un breve, fugaz instante fuimos sólo nosotros dos. Duró lo que un latido y sin embargo pareció durar para siempre. Sólo un latido y pasó.

Moviéndonos al unísono, aún estrechando mutuamente nuestras manos, aún mirándonos a los ojos, nos arrodillamos frente a frente en la bañera. El agua estaba deliciosamente tibia, el aceite perfumado la había convertido en seda líquida, el aroma a rosas intenso y sensual. 

Pese a que la bañera era grande, no había lugar suficiente para que estuviéramos cómodos, aunque la comodidad no era precisamente nuestra prioridad. Me senté y doblé las rodillas para acomodarme mejor. El trató de retroceder pero no había dónde ir y me miró como disculpándose cuando nuestros cuerpos se tocaron bajo el agua. 

· ¿Cuánto tiempo puedes permanecer sumergido? -le pregunté para distraer a ambos del mutuo y perturbador contacto. 

· Lo suficiente -dijo con una pequeña sonrisa torcida- Ser buen nadador me consiguió mi lugar en el ejército cuando tenía catorce años: casi crucé el Danubio. 

· Bien -dije- Cuando las mujeres den la alarma, te sumergirás y yo verteré los pétalos de rosa para oscurecer la superficie. Habrá un escándalo y saldré de la bañera. No prestes atención, sólo quédate escondido y no te aferres a mí: necesito poder salir fácilmente o sospecharán. Te sacaremos cuando se hayan ido. 

Maximus asintió y luchó por acomodar su persona grande y musculosa. Parecía no haber modo de evitar que nuestros cuerpos se tocaran y, cuando Maximus quiso evitar resbalar en el mármol mojado, sus dedos rozaron mis piernas. 

- Lo siento -murmuró mientras trataba infructuosamente de apartarse de mí. 

¿Lo siento?

Nadie me había dicho “Lo siento” desde que el hijo de catorce años del senador se hizo hombre en mis brazos. Y ahora, el más grande general de Roma me estaba diciendo que sentía haberme tocado accidentalmente. Que no había querido faltarme el respeto, que no había querido faltarle el respeto a una prostituta desnuda que se había excitado tanto por su causa y se había dejado llevar tan lejos por su propia excitación que le había pedido desvergonzadamente que la hiciera suya y había alcanzado el climax pese a su negativa a cooperar. Sentí deseos de reír. Sentí deseos de llorar. Sentí deseos de tomar a Maximus en mis brazos, de apretar su cabeza contra mis pechos y acariciarla como había acariciado la cabeza de aquel muchacho ... pero supe que los guardias habían llegado cuando escuché los gritos de las mujeres insultándolos cuando entraban en nuestros aposentos. Escuché cómo nuestras camas eran dadas vuelta y nuestros armarios arrancados de la pared para caer estruendosamente al suelo. Me puse tensa y me hundí aún más en la bañera, las rodillas dobladas contra el pecho, mis ojos fijos en Maximus. El ruido se hacía más fuerte a medida de que los guardias se acercaban pese a los esfuerzos para mantenerlos alejados. Me mordí el labio y le hice un gesto con la cabeza a Maximus. Tomó aliento profundamente y se sumergió y yo vertí los pétalos de rosa en el agua apresuradamente. 

Los guardias irrumpieron en el baño, retorciéndose para evitar las manos de las mujeres que los perseguían. No pude menos que admirar su actuación mientras ellas les arañaban el rostro, les tironeaban de la ropa y el cabello y les pateaban las pantorrillas. Cuando uno de ellos alcanzó la bañera, me cubrí los pechos con las manos y demandé enojadamente: 

· ¿Qué haces aquí, patán? ¿No ves que me estoy bañando?

· ¿Dónde está? -gritó el guardia con una mirada enloquecida en sus ojos. Curiosamente, no me sentía asustada sino excitada. Poderosa. Invencible. 

· ¿Dónde está quién? -pregunté en un tono frío y duro, los dedos de mis pies rozando el cabello de Maximus. 

· ¡El general Maximus! ¡Anoche estuvo contigo y ahora está desaparecido!

· ¡Idiota! -grité- ¡Tu mismo me escoltaste de regreso y era obvio que no estaba conmigo!

Se abalanzó sobre mí aferrándome del brazo y obligándome a salir del agua, riachos de ésta corriendo por mi cuerpo desnudo mientras los pétalos de rosa se adherían a mi piel reluciente. Honora, Eugenia y las otras se interpusieron de inmediato entre mí y la bañera, envolviéndome en una toalla grande y suave mientras miraban torvamente a los guardias. 

· ¿Bien? Interrumpieron mi baño. ¿Ahora qué? -grité tan fuerte como lo permitieron mis pulmones- ¿Quieren que les muestre nuestros alojamientos otra vez? ¿Para que comprueben nuevamente que el general Maximus no está aquí?

Por un momento, el guardia se quedó allí, vacilando, de modo que lo aferré por el brazo y lo empujé en dirección a nuestros dormitorios. No sabía cuánto tiempo había pasado pero estaba seguro de que para un hombre escondido bajo el agua, debía parecer la eternidad. Desafortunadamente, el guardia parecía haber recuperado sus reflejos. 

- No tan  rápido -dijo mientras miraba en torno al cuarto de baño. A pesar de su lujo, era una estancia pequeña y era obvio que no había ningún lugar en ella donde un hombre pudiera esconderse pero pinchó las cortinas y toallas con su espada antes de permitir que lo condujera fuera. Obligarme a mí misma a no mirar atrás mientras salíamos del cuarto fue una de las cosas más difíciles que hice en mi vida. La mayoría de las mujeres y el otro guardia nos siguieron pero Eugenia, Honora, Furnillia y Ariadna se retrasaron silenciosamente y con el rabillo del ojo las vi cerrar la puerta. 

Permanecí con los guardias mientras requisaban nuevamente nuestros alojamientos. Estaban enloquecidos y descargaron su frustración sobre nuestras pertenencias, desparramando nuestras ropas, apuñalando los almohadones y rompiendo frascos de perfume y ungüentos. Permanecí fríamente distante mientras ellos seguían con su tarea de destrucción, indicándole a una aterrorizada Rufa que me trajera una bata. Cuando fue obvio que no habían encontrado ni siquiera una pista de Maximus, se volvieron hacia mí. 

· ¿Y ahora qué, soldado? -pregunté con una voz dura y fría. Vi la muerte en sus ojos y las demás mujeres también la vieron. Se me acercaron amenazadoramente.

· Mejor lo piensan dos veces -dije con la misma dura voz y la misma distancia- Soy propiedad del general Cassius, una muy valiosa propiedad ... De paso, todo esto también es suyo ...

Con un gesto de mi mano, indiqué lo que quedaba de nuestros aposentos. El guardia que se encontraba más cerca de mí, apretó los labios, luego giró sobre sus talones y se fue, seguido de cerca por su compañero. Con un suspiro, me puse apresuradamente la bata y corrí hacia el cuarto de baño. 

Encontré a Maximus aún en la bañera, de rodillas, respirando pesadamente, la frente apoyada en sus brazos y éstos en el borde, Eugenia y Honora a su lado. Le habían colocado una toalla sobre su cabello chorreante y envuelto sus hombros con otra. Me apresuré a llegar junto a él y, arrodillándome a su lado, aparté la toalla y le acaricié suavemente la cabeza mientras murmuraba:

· Estás a salvo. Lo logramos. Estás a salvo, mi ...

Me retuve a tiempo antes de llamarlo “mi amor” pero no necesitaba ver su rostro para saber que había oído las palabras tan claramente como si las hubiera dicho en voz alta. Las palabras que nunca antes había usado. Las palabras que nunca volví a usar desde ese día. 

Le coloqué las manos en las axilas para sostenerlo mientras se levantaba, el agua chorreando desde su túnica empapada y formando un charco en el piso de mosaicos rojos. Una docena de manos se extendieron para ayudarlo y Ariadna le alcanzó una toalla embebida agua limpia que él apretó agradecidamente contra sus ojos mientras permanecía en el agua hasta las rodillas, su túnica mojada moldeando su cuerpo musculoso, los pétalos color rosa pegados a la lana color herrumbre.

Maximus olía a rosas y lana mojada y cuando abrió los ojos, estos estaban rojos e irritados. Pasó por sobre el borde de la bañera teniendo cuidado de no tropezar y me sonrió su sonrisa de muchachito.

· Gracias por permitirme compartir tu baño, mi señora. Pero la próxima vez, no abuses de los aceites perfumados. ¡Lastiman los ojos como si fueran puñales!

No pude evitar sonreírle mientras las otras mujeres ahogaban sus risitas, todas ellas admirando abiertamente su cuerpo masculino. 

· ¿Se fueron? -preguntó. 

La habitación era un bosque de espléndidas mujeres rodeando a un espléndido hombre mojado. Todas las cabezas se movieron afirmativamente al unísono. 

· Gracias, señoras. Pronto serán mujeres libres. 

Maximus se volvió hacia mí, su humor juguetón totalmente olvidado, ahora todo un general. 

· Julia, vístete y ven conmigo ... ponte algo sugestivo. 

Dicho esto y habiéndome obviamente descartado, estrujó su túnica para quitarle un poco de agua, se colocó las botas y tomó su espada. Un momento más tarde, Aelia irrumpió en la habitación riendo. 

· Vi salir a los guardias -dijo entre carcajadas- Estaban pálidos como muertos y, ¿saben dónde fueron?

· ¿Dónde? -preguntaron las mujeres al unísono.

· Directamente fuera del campamento. ¡Lo juro! Cruzaron la puerta y empezaron a correr hacia los bosques. ¡Yo misma los vi!

Aliviadas, las hermosas esclavas que rodeaban a Maximus estallaron en carcajadas y el propio general no pudo evitar una pequeña sonrisa de triunfo. Nadie se dio cuenta de que yo no reía. En cambio, estaba tratando de endurecerme contra la oleada de amargura y resentimiento que se había abatido sobre mí al escuchar a Maximus ordenándome que me vistiera adecuadamente para representar mi papel ... el papel de la prostituta. Me mordí los labios y me di vuelta para salir. Siempre sin que nadie se diera cuenta, dejé el baño luchando ferozmente contra mis lágrimas. 
